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			INTROITO

			Como cada día desde hacía ya algunos años, quizás tantos que no recordaba, Candela se sentó en el sofá y encendió la tele en la 2, donde  desde hacía también muchos, muchos años, seguían con aquel concurso de Saber y Ganar dirigido, como siempre, por Jordi Hurtado. No es que le interesara especialmente el concurso en sí; es que, había tenido que reconocerlo, le resultaba tan unido a su pasado que viéndolo le parecía que el tiempo se había detenido a pesar de que Jordi ya no tuviera el pelo abundante y rizado, aunque sí aquella formidable dentadura, orgullo del dentista que la tratara. Esa sensación de inmovilidad del tiempo le agradaba y no porque se resistiera a aceptar las huellas que inevitablemente iba dejando en su rostro y en su cuerpo en general, sino porque le ayudaba a recordar. A esas horas del día, sentada en aquel sofá y poniéndose sobre las piernas una mantita de cuadros que alguien, no recordaba quién, le había regalo hace tiempo con motivo de… tampoco se acordaba, durante unos minutos seguía el desarrollo del concurso hasta que su cerebro, confundido de tiempo por la señales que los ojos le enviaban, abría el arcón de sus recuerdos e invitaba a los párpados a cerrarse lentamente para que nada del exterior los importunara.

			Vivía sola, como siempre había pensado que sería y le gustaba esa soledad. Bueno, en realidad no era soledad, era solitud, pues nunca se sentía totalmente sola. Vivía con sus recuerdos y esos eran para ella la mejor compañía junto con el aire limpio, el canto de los pájaros, el olor de las plantas, el cielo estrellado, la lluvia, los paseos matutinos por los caminos rurales… todo aquello que ella amaba y había amado siempre, por lo que después de fallecer sus padres, con quienes vivía, y aunque tenía piso en la ciudad, decidió seguir viviendo en el pueblo, pues nada de eso podría encontrar en la capital.

			Su pueblo no solo no era un mal pueblo; era el mejor de los pueblos y, sobre todo, era el testigo de su vida, de sus momentos buenos, de los malos, de los felices, de sus penas y también de sus alegría; era el escenario en el que se desarrollaba la obra de su vida así que ¿cómo no iba a ser el mejor de los pueblos?

			Hacía ya unos días que había entrado oficialmente la primavera, aunque con cierto retraso respecto de la Naturaleza, que ya hacía semanas que mostraba su fuerza vital, tanto que decían algunos que quizás demasiado pronto pues no faltará alguna helada en Abril que mate la flor y tengamos mal año de fruta. A ella no le preocupaba, pues no tenía frutales que cuidar, ni viñedos, ni…ninguna clase de cultivo. Tampoco era que la llegada de la primavera alterase sus hormonas o que entrara en una fase de romanticismo intenso distinto al del resto del año, algo que no era posible, pues siempre había sido muy romántica independientemente de la época del año. La llegada de la primavera se asociaba al inicio de una actividad pasada que le había proporcionado grandes e íntimas satisfacciones, pues con ella empezaban las fiestas en los pueblos con sus bailes regionales, canciones, corrillos y todas aquellas manifestaciones más auténticas de la cultura popular; algo que, como si de un túnel del tiempo se tratara, la trasladaba a tiempos pretéritos, al momento más prístino, al origen de aquellos bailes, de aquellas canciones… Se sentía así parte inseparable del pueblo, como un eslabón en la cadena de su historia y eso la hacía sentirse, y era lo más importante, trascendente. Hacía algunos años que había dejado los bailes por un problema en una rodilla, pero no dejaba de vestir el traje regional de gala el día de la fiesta mayor del pueblo, que era la Santa Cruz, el 3 de mayo y por San Martín, la otra fiesta, el 11 de noviembre.

			Siempre había sido mujer de siesta, pero no larga, pues si dormitaba más de media hora, al despertar le dolía algo la cabeza y para asegurar que no iba a sobrepasar ese tiempo acostumbraba a poner la alarma del móvil, que dejaba sobre la mesita de centro de la salita. Una vez levantada de la siesta, caminaba un par de kilómetros por una de las pistas que se adentraban en los cultivos, roderas las llamaban, acordándose con nostalgia de cuando hacía cinco o seis kilómetros en cada sentido. Bien quisiera poder hacerlos también ahora, pero… los años no habían pasado en balde y aunque hacer ese par de kilómetros  ya le suponía un esfuerzo notable, no quería renunciara  ello, no tanto porque no se anquilosaran sus articulaciones como por el placer de sentir el viento o el sol en la cara y oír el canto de los pájaros o el de los grillos y chicharras.

			Aquella tarde, lamentablemente, tendría que prescindir de su paseo, pues el día anterior la había telefoneado su sobrina-nieta, la única que tenía y que vivía en la capital, para decirle que iba a visitarla al día siguiente y que llegaría sobre las cinco de la tarde, así que puso la alarma del móvil en las 16:45 y dejó, dócilmente, que sus párpados se cerraran.

			A la hora fijada sonó la alarma rescatándola de su sueño y enfrentándola a su realidad cotidiana. Se levantó, apagó la tele y fue el cuarto de baño para mojarse ligeramente los ojos y quitarse de encima la sensación de que aún estaba medio dormida. Pasó un cepillo por el pelo y mientras lo hacía se enfrentó a su propia mirada en el espejo. Ese gesto formaba también parte del ritual. Le gustaba mirarse directamente a los ojos  durante unos instantes. Era como ver su alma a través de ellos, verla sin disimulos, sin disfraces, sin maquillar, tal como era. No había engaño posible, pues no se puede mentir al alma. Bien cierto es que después se puede uno comportar como quiera, pero esos instantes mirándose profundamente a los ojos, son como la más fiel e insobornable máquina de la verdad; son la conciencia, lo que los creyentes definen como la voz de Dios. Y lo que Candela veía a través de sus ojos le gustaba. Veía un alma en paz, serena, en la que no crecía otra ambición que la de vivir cada día tal como le llegara, sin pensar en el siguiente, disfrutando de cada momento, viviendo su vida como ella quería, sin que nadie le dijera cómo debía hacerlo. El final de aquellos instantes de introspección era siempre el de una ligera sonrisa. Después se miraba la cara, las arrugas, aunque no muchas, de la frente y alguna que otra a cada lado de la cara, las patas de gallo a las que había aprendido a querer después de haber oído en una conferencia, hacía ya muchos años, cuando a ella empezaban a preocuparle, decir a un hombre que las patas de gallo eran lo más hermoso del rostro de una mujer, pues al sonreír iluminaban la cara; que eran como las pinceladas que el paso del tiempo iba dando al rostro para dotarlo de una belleza más duradera y más serena, que nada tenía que ver con la breve belleza de la juventud. La belleza de la juventud es como la de una puesta de sol, maravillosa, pero efímera – había dicho – mientras que la de la madurez es como la de una larga noche estrellada del mes de julio, en la que miras al firmamento y al principio ves unas poquitas estrellas, pero poco a poco y a medida que los ojos se van adaptado a la noche y te alejas de las luces cercanas, van apareciendo más y más estrellas, la Vía Láctea, la Osa Mayor, Orión, Casiopea…  y que no te cansas de mirar y que te admira y enamora. Esa es la razón por la que las mujeres a partir de los cuarenta enamoran más, pues desde esa edad empieza la verdadera belleza de la mujer, había concluido.

			¿Y todo eso por las patas de gallo? había pensando ella. Él les había sugerido que hicieran la prueba en su casa; que se miraran  en el espejo directamente a los ojos y después que sonrieran, y entonces verían como aquellas terribles patas de gallo iluminaban su cara. Después de haber hecho la prueba, ella había empezado a amar a sus patas de gallo y ese amor, hasta ahora, había sido plenamente correspondido.

			El ruido de un coche acercándose le hizo apresurarse. Será Laura, seguro, se dijo. 

			Laura era nieta de su hermano pequeño y sentía por ella un especial cariño, quizás porque le recordaba mucho a ella misma cuando era joven. También ella había sido muy activa, faltándole siempre horas al día para hacer todo que quería hacer, le gustaba el campo, el pueblo y sus costumbres y tradiciones. Ni el hecho de que la mayor parte de sus 19 años los hubiera  pasado en la ciudad, ni que en la Facultad se relacionara con lo más urbanita, había conseguido desgastar en lo más mínimo su inclinación por lo rural. Y eso, a su tía-abuela le complacía y mucho. A ella le había pasado lo mismo.

			 

			Después de un fuerte y prolongado abrazo mezclado con besos, ambas mujeres  fueron a la cocina a preparar un café con leche para tomarlo tranquilamente en la salita  donde Candela le preguntaría cómo quedaban sus padres, qué tal los abuelos, cómo le iba en la Facultad, si aún no tenía novio o cuantos tenía ya…

			– ¿Sabes, tía, que estoy en un grupo de danzas regionales?

			– ¡Cómo lo iba a saber, hija! ¿De dónde es? ¿De la capital?

			– Sí, aunque hay gente de algunos pueblos cercanos.

			– A ti siempre te ha gustado mucho eso, por lo que me alegro de que formes parte de algo tan hermoso, aunque el disfrute que te proporcione te va a exigir, a cambio, bastantes sacrificios, pero te aseguro que vale la pena. Bien lo sé yo.

			– De eso quería hablarte, tía. Y es que nuestro grupo va a participar en el desfile de la romería del Cristo y tenemos que ir con traje regional. Mi madre y yo fuimos a mirar para ver si podíamos comprar uno pero… es imposible. Mi padre dice que no podemos gastar más de mil quinientos euros y el traje vale más de cuatro mil y eso sin las alhajas…

			– ¿Y quieres que yo te dé el dinero, verdad?  

			– Te lo agradezco mucho, pero no, pues no sé cuándo podría devolvértelo. Había pensado que…

			– ¿Qué habías pensado, hija?  Dímelo, no te calles, que sabes que en lo que yo pueda y tu quieras, puedes contar conmigo.

			– Pues había pensado… que… como tu lo tienes, puede que no te importara dejármelo para esa ocasión. Eso sí, te lo cuidaría como oro  en paño, te lo prometo.

			– ¡Claro que sí, hija! ¡Claro que sí!  ¡Cómo no te lo voy a dejar si además yo hace tiempo que no lo uso! Y aunque lo usara, ¡qué caramba!

			– ¡Jo, tía! No sabes cuánto te lo agradezco. Me has salvado la vida. ¡Te quiero, te quiero, te quiero! exclamó al tiempo que la abrazaba efusivamente – Eres la mejor tía del mundo.

			– ¿Y me dejarás las alhajas también?

			– Pues claro. El traje sin las alhajas es medio traje y mi niña querida no va a ir medio vestida a una romería ¡Hasta ahí podíamos llegar, vamos!

			– Gracias otra vez, tía, gracias, gracias, gracias.

			– Pues no hablemos tanto y vamos a por el traje, que lo tengo en el armario de mi habitación, pero las alhajas… las alhajas están en el desván, en una caja de zapatos dentro de un arcón, o al menos espero que sigan allí pues hace tiempo que no las uso y…

			– Pero ¿por qué las guardas en el desván, tía?

			– Por los ladrones, que si algún día entraran, y espero que no lo hagan, no creo que se les ocurriera ir al desván a buscar cosas de valor. Así que mientras yo saco el traje del armario, sube tú a por las alhajas, que además a mi cada vez me cuesta más subir esas escaleras de madera.

			 

			El desván era como todos los desvanes: con poca luz, telarañas sin cuento, polvo cubriéndolo todo y todos aquellos muebles y trastos que no siendo útiles  para la vida cotidiana se guardaban sin saber bien para qué, aunque quizás fuera por el hecho de haber sido testigos de las mil y una historias vividas  en la casa y que tirarlos era como traicionar su lealtad y eso crearía mala conciencia.

			Laura buscó con la mirada el arcón que le había dicho su tía-abuela encontrándolo sin dificultad, pues estaba casi debajo de la claraboya por donde entraba la luz del día. Lo abrió. Un olor indefinido inundó su nariz. Era el olor a cerrado pero con matices que le hicieron pensar en heces y orina de ratones. Y no era para menos, pues las pruebas de que aquel arcón había servido y quizás aún servía de paridera a los ratones eran evidentes. Trozos minúsculos de papel y también de tejidos parecía ser el único contenido del baúl. Con cuidado, aunque no le asustaban los ratones, apartó todo aquello buscando la caja con las alhajas. Era una caja de zapatos y aunque la tapa estaba completa, por uno de los costados estaba  roída. Menos mal que los ratones no comen metal, pensó. Sacó la caja, la puso en el suelo y levantó la tapa. El collar con sus avellanas de plata, alcanciles, las medallas, cristales y azabache… estaba allí, inmutable, indiferente al paso del tiempo, constantemente preparado para colgar del cuello de cualquier buena moza que quisiera lucirlo.

			– ¡Qué hermosura! – exclamó al tiempo que lo cogía exponiéndolo a la luz del tragaluz.

			Después revolvió entre la bola de virutas de papel que seguramente había sido nido de ratones por si había alguna alhaja más. No encontró nada. Pero… qué raro. Las virutas eran de papel y no de cartón como parecía lógico que fuera y entre ellas halló el extremo de una cinta azul. Tiro de él y el fondo de la caja se movió. Era la cinta que ataba un grueso sobre. Al cogerlo, cayeron algunas  trizas de la parte de abajo que estaba casi totalmente roída. De ahí procedían las virutas del nido que había en la caja, seguro. No había nada escrito en el sobre. Lo abrió con cuidado y sacó el contenido. Parecían cartas y estaban escritas con letra de ordenador. ¿De quién serían? ¿De su tía? Y si era así ¿por qué las guardaba?

			Con cuidado desdobló la primera. Sobre el papel algo amarillento y con olor a viejo leyó:

			 

			“LUNES POR LA TARDE 

			 

			Hace dos minutos que hemos hablado y no debiera sentir yo la necesidad de escribirte, pues ya te conté lo que pensaba sobre esta tarde; pero la siento, así que me pongo a ello, aunque con un dolor muscular en el costado derecho, como si fueran agujetas y que tendré que combatir con un vaso de agua muy azucarada  que elimine el ácido láctico que las provoca. Hace tantos años que no compartía cama con una mujer… que la falta de costumbre produce estos efectos. Hay que entrenarse.”

			 

			Dejó de leer. Parecían cartas de amor y aunque la curiosidad la impelía a seguir leyendo, venció la tentación, pues sucumbir a ella era traicionar a su tía, ya que no tenía duda de que eran de ella. ¿Las dejaría otra vez en la caja? Lo más probable sería que los ratones terminaran de roerla y si su tía las había guardado es porque eran valiosas para ella. Lo mejor sería meterlas en el sobre y decirle que estaba con las alhajas y que viendo que estaba parcialmente roído, lo había cogido para evitar su destrucción por si eran de interés para ella. No le preguntaría qué contenía el sobre.

			– Aquí está, tía. Es increíblemente hermoso. Te imagino con él puesto cuando era moza. Estarías guapísima, pues aún lo siguen siendo.

			– Es muy bonito, sí. Llamaba la atención pues todo es auténtico. Nada comprado en los chinos como hacían algunas. Bueno, ya te habrás dado cuenta de lo que pesa ¿a qué sí? ¿Y eso que traes en la mano?

			– ¡Ah! Es un sobre que había en la caja, junto con el collar, y como estaba roído por los ratones, pues te lo he bajado por si quieres ponerlo en un lugar fuera de su alcance.

			– Trae, trae. Deja que lo mire que no me acuerdo de lo que puede ser.

			Candela abrió el sobre y… su corazón latió a mayor velocidad mientras notaba como la sangre se le subía a la cara.

			– ¿Has visto lo que tiene? – le preguntó con cierto nerviosismo.

			– No, solo lo cogí tal como está ¿Qué contiene?

			– Nada, solo papeles del pasado, notas, alguna carta… No sé por qué los guardé. No tienen importancia – contestó.

			– ¿Quieres que lo tire al contenedor? – se ofreció.

			– No, no, Ya lo haré yo con otros papeles y cartones. No te preocupes- respondió mientras lo dejaba sobre la mesita de centro -respondió. Y ahora, a lo nuestro o, mejor dicho, a lo tuyo. A probar el traje.

			– Ni que fuera hecho a propósito para ti. Te queda como un guante. Estás preciosa, niña mía. Serás la admiración de los romeros.

			Laura no dejaba de mirarse, de tocar aquellos tejidos primorosamente bordados… Su tía tenía razón. Parecía hecho para ella. Ya se estaba imaginando la cara de sus compañeras de grupo cuando apareciera así vestida y con aquella joya de orfebrería colgando de su cuello.

			Se dejó llevar por el impulso y abrazó fuertemente a su tía. No dijo nada. El abrazo decía muchos más de lo que pudieran decir sus palabras.

			– Bueno, niña. Ahora quítatelo para que lo envolvamos. Después, si te parece, salimos a tomar un café al bar antes de preparar la cena. Esta mañana ya te preparé tu habitación.

			– Tomamos el café, tía, pero no me puedo quedar a dormir. No sabes cómo lo siento. ¿Me perdonas?

			– ¿Por qué? ¿No has dicho nada en casa? Si es así ahora mismo puedo llamar a tus padres…

			– No tía, no. Es que… Es que he quedado con mi chico para ir a la fiesta de un pueblo cercano y… como durante la semana no le veo porque estoy en la Facultad…

			– Comprendo, hija, comprendo. Sé bien lo que es eso porque también me ocurrió a mí cuando era como tu y más tarde también. Solo espero que algún día me cuentas algo sobre tu chico. ¿Lo harás?

			– Sí, tía. Lo haré.

			– ¿Me lo prometes? – insistió.

			– Te lo prometo. Mira, cuando vuelva a devolverte el traje, te contaré quién es y cómo le conocí.

			– En ese caso, no te entretengas por mi, así que vete cuando quieras que no hay razón con más peso y fuerza que la del amor. Ya tomaremos el café otro día.

			Acompañó a Laura hasta el coche y cuando la perdió de vista por la carretera, volvió a la salita, cogió el sobre, se sentó en el sofá y dejó que los recuerdos llenaran su cabeza.

			Aquel sobre contenía los cartas recibidas del hombre que había sido su gran amor, su amante, se seductor, su compañero, su amigo, su colega; del hombre que había creído en ella siempre y que le había ayudado a descubrir todo la potencialidad que había en su interior, en su corazón y en su cabeza, el aire que le había permitido levantar el vuelo y volar por encima de la mediocridad. Había sido una relación intensa y tan duradera como el tiempo que él permaneció en este mundo. En aquellas cartas, enviadas por correo electrónico, contenían la fiel expresión de lo que había sido aquella relación, en la que no hubo lugar para la hipocresía, el disimulo, la moralina, la mojigatería, el falso pudor ni para la cobardía.

			Lo había conocido en un taller mecánico cuando ella llevó su coche para cambiar una lámpara fundida y el mecánico le dijo que tendría que esperar, pues aún le quedaba un rato con el coche  - de ese señor- le dijo señalándole a él. Ella siguió  con la mirada la indicación del mecánico y se encontró con los ojos de aquel hombre fijos en ella y una sonrisa como de disculpa y así debía de ser pues le dijo que sentía que por su causa ella tuviera que esperar, pero..

			– Aquí manda del mecánico y como dice que aún tardará un poco ¿qué te parece si esperamos ambos tomando una café ahí enfrente?

			Ella había aceptado encantada pues se sintió atraída por él desde el instante en cruzaron sus miradas y a él parecía haberle ocurrido lo mismo, porque ¿a qué si no la invitación cuando podían esperar allí mismo?

			Aquel café juntos fue el inicio de una relación que arrancó como una ligera brisa y fue adquiriendo fuerza con el paso de los meses y de los años hasta convertirse en un génesis explosiva que ya no amainaría.

			Él vivía en la ciudad, a no mucha distancia de su pueblo, por lo que podían verse casi a diario, lo que no era óbice para las cartas vía email, sino todo lo contrario.

			Abrió el sobre muy despacio y sacó las cartas. Recordaba que solo en los dos primeros años habían sido más de cien.

			Dio la vuelta al paquete y descubrió entonces que de una buena parte de las primeras habían dado buena cuenta los ratones. Tan llenas estaban de agujeros que era imposible leerlas.

			Con sumo cuidado extrajo la primera que parecía menos dañada, la desplegó, se pudo las gafas y …

		

	
		
			CARTA PRIMERA 

FRIO DE UNA NOCHE DE VERANO 

			¿Cómo estás? 

			Me lo he pasado muy bien pues el ambiente era muy bueno; buena gente, muy amable, considerada y acogedora. Me sentí muy halagado con el gesto de la organización para que fuera yo quien entregara el premio principal que, además para suerte mía, recayó en ti.

			Fue muy reconfortante verte aparecer con vestido veraniego luciendo pierna, regalo para la vista, y también fue un desacierto para mí, pues me costaba mantener la mirada lejos de esas piernas. Me apetecía… ¡Joer, lo que me apetecía! Me resultaba tan fácil imaginar mis manos subiendo por tus muslos frescos hasta poder acariciar tus nalgas que fue el pensamiento persistente durante toda la jornada. No es fácil mantener la compostura en aras de la imprescindible discreción, máxime cuando Matilde andaba por allí, pero ya me las apañé para sentir en mis labios el sabor de tu piel, al menos seis veces, tres por cada lado, aunque obviamente hubiera preferido el XL con tirabuzón-doble bucle y…no voy a seguir con estos comentarios, pues no son convenientes para mantener un equilibrio sano entre la cabeza y el cuerpo, máxime cuando aún queda una eternidad hasta que recupere mi plenaria soledad para gozo de mi espíritu y deleite de mi cuerpo, aunque no puedo sustraerme a la tentación de decirte que cuando estás con faldas, todas mis hormonas testosteroneras y Cía. se alteran sobremanera haciendo que surjan de los más profundo de mi yo esos deseos tan primigenios que la Santa Madre Iglesia Católica, Apostólica y Pederástica, califica como pecaminosos o como pecado de lujuria. 

			Hoy estoy un poco cansado y sin ganas de ponerme a ver la tele, así que me voy a acostar pronto y adoptar la posición del hombre de Vitrubio y dejar que en esa actitud, mi mente vague y divague por donde le plazca, ya sea por los praderas de la ficción, ya por los caminos tenebrosos de las pesadillas, o, y es lo que deseo, por los verdes prados en los que tumbándome en la hierba pueda sentirte a mi lado y continuar mi fantasía de hace dos días, pero esta noche, durante el sueño, pues si fuera siendo consciente, es decir, creándola, no tengo la menor duda de que mi cuerpo no aceptaría el relax y… no quisiera sentir la tentación de la autogestión aunque quien la motivara fuera razón más que sobrada para ello; pero … uno ya es mayor para conformarse con eso.

			Pero, puesto ya a imaginar y a expresar deseos, entre ellos y como principal estaría el de que ojala las circunstancia fueran las necesarias para que pudieras estar aquí hoy conmigo y decidieras quedarte a desayunar, ergo a dormir y ahora que ya empieza la noche a enfriar y ante la falta de mantas, que yo previamente habría ocultado, decidieras buscar calor en mi cama y, para que no pecáramos,  pondríamos, como en las pelis, una almohada por medio hasta que, sin querer, al movernos, nuestras piernas se tocaran, nuestras manos se rozaran y la necesidad del calor mutuo nos hiciera deshacernos de la poco conveniente almohada y así pegados nuestros cuerpos uno al otro y abrazados trataríamos de entregarnos al más casto de los sueños en un intento baldío, pues ya se sabe que el espíritu es fuerte, pero la carne es débil y, claro, a esas horas el espíritu debería estar descansando, por lo tanto parte de él ausente, dejando que sea el cuerpo y los estímulos naturales y afectivos los que dominen, acompañados por aquella parte del alma que libera la ternura y las caricias. A todos ellos: cuerpo, pasión, entrega, caricias, ternuras, susurros nos entregaría la noche hasta que el al amanecer muy tarde, el canto de algún pájaro nos devolvieran a una realidad que ignoramos durante horas, a la que llegaríamos diciendo: esto no debió haber ocurrido; de hecho no ha ocurrido; solamente lo hemos imaginado, ¿verdad? – Verdad, sí; solo ha sido que lo hemos soñado; pero ¿Dónde está mi braguita blanca?– ¿Y mi gayumbo? ¡Ah! Mira, ahí en el suelo. –¿Cómo habrán ido a parar ahí? – No lo sé; probablemente durante el sueño, quizás tuvimos una pesadilla… – ¿Una pesadilla? Entonces ¿por qué me encuentro así de bien?– No lo sé; pero yo también me encuentro maravillosamente. Es como si mi cuerpo y mi alma hubieran hecho las paces. Es una sensación maravillosa.- ¿Tú crees? – Sí, claro, estoy seguro – Entonces quizás sería bueno que volviéramos a tener esa misma pesadilla, total… como las braguitas y el gayumbo están en el suelo… – Tienes muchísima razón, así que ¡vamos allá! que te voy a comer de pies a cabeza pero empezando por ese recóndito lugar que se oculta entre tus muslos y… – ¡Estás loco! – Sí, claro que lo estoy, de ganas de comerte, de entrar dentro de ti, de  hundirme entre tus piernas, de jugar con tu lengua, de apoderarme de tus nalgas, de lamer tus tetas y mordisquear los pezones, de que tus manos se cierren en torno a mi rebelde diablo que solo piensa en esconderse dentro de ti, de que… lo que se nos ocurra. – Me gusta tu locura que además es contagiosa, pues todo eso quiero y más.

			Pero nada de esto es posible. Ni actualmente por las circunstancias del momento, ni posteriormente porque tú nunca lo aceptarías.

			¿Entiendes ahora por qué no quiero la consciencia y prefiera el sueño en el que todo es posible?

			Buenas noches o buenos días. Espero que seas todo lo feliz que desees y cómo desees.

			Un besín de esos que solo nos podemos dar con el pensamiento.

			 

			Recordó aquel caluroso día de Agosto al que se refería. Había sido en su pueblo durante una fiesta de convivencia que habían organizado los veraneantes  en la que se había celebrado un concurso de cantos regionales y ella había ganado. Aunque él no era veraneante en el pueblo, la organización le había pedido que entregara el premio, pues había colaborado generosamente en el evento. Aquella Matilde era la cotilla del pueblo, siempre pendiente de los demás, de sus conversaciones, comportamientos, miradas,… persona que suele ser común en todas las comunidades 

			 

			Dejó los dos folios de la carta desplegados sobre la mesa y se dispuso a leer la siguiente:

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CARTA SEGUNDA

			Esta noche voy a dormir bien. Estiraré mis piernas, ancharé de brazos, daré media o vuelta entera… lo que me dé la gana y liberaré mi mente dejándola libre y preparada para imaginar y soñar lo que me apetezca y no sé, pero creo que me apetecerá imaginarme escenas porno-eróticas  relacionadas con un par- o dos – de piernas de suave piel y firmes músculos que como todas, sirven para dos cosas: unir los pies con las caderas y abrir un espacio de lujuria diabólica en el que el imposible caer no es una opción. 

			No deja de sorprenderme – y no debiera ser así en alguien que convierte su imaginación en páginas llenas de letras, sílabas, palabras y frases - que mientras estoy escribiendo esto, esté imaginando, casi viendo, ese par de piernas, una de las cuales presenta, por cierto, dos picaduras de mosquito. Son piernas enteras - no en el sentido de completas, que solo faltaría que les faltara un pedazo-  sino con los elementos necesarios para que sean enteras.

			Pies más bien pequeños, bien puenteados y muy sensibles al tacto ajeno, pantorrilla casi recta, con un crecimiento progresivo desde el tobillo, nada parecido a las conocidas como piernas de elefante o a palillos, rodillas curvilíneas con una rótula apenas perceptible, y que da lugar a un muslo fuerte, bien musculado pero armonioso en el discurrir de todos ellos, de tal forma que ni son muslos de atleta, con sus horribles hipermusculaciones, ni son muslos, sin más. Suaves por el exterior, más suaves aún por el interior– hasta donde he podido comprobar- y carentes de rugosidades que pudieran impedir o dificultar el avance de los labios en un beso continuado o la caricia ininterrumpida de una lengua ansiosa. Todo esto me lo imagino sin mayor esfuerzo y por ello doy gracias al destino, pero me intriga… bueno, intriga no sería la palabra adecuada. Sería “siento la necesidad” de verificar si el final de esos muslos confirma mi creencia, creo que bien fundada, de que allí se produce esa increíble muestra de ingeniería biogeométrica; es decir, si la confluencia de la curvatura interior del muslo – la exterior no ofrece dificultad para su ensamble con la cadera – con los planos curvos más extremos del vientre y los cortos del pubis - no hay que olvidar que se curva hacia los lados y hacia abajo - forma esa línea, ese arco irregular que por mucho que cambien los planos de  posición, nunca se arruga. Si ya eso resulta increíble, aún puede ser de mayor belleza cuando esa misma línea enlaza con la que limita la nalga por su parte inferior.

			En otras palabras y huyendo de términos técnicos o similares: si un excitante monte venusiano, discretamente cubierto por un suave manto de vello, en cuya base se asientan la fuente del placer y la puerta del jardín del Edén, está armoniosamente configurado y complementado con el par de nalgas cuyas formas no desconozco del todo, pues mirarlas si que pude cuando caminaba detrás de ti, porque supongo que ya has concluido que estoy escribiendo e imaginando  sobre tus piernas.

			No puedo afirmar que lo que supongo sea cierto, aunque estimo que mi porcentaje de error se aproxima a cero, lo que hace que – with my imagination, of course – y en la penumbra de la habitación, echados sobre una cama cuyo somier no cruje– debe ser de lamas – en mi osadía trato de descubrir lo que hay bajo esa braguita blanca que se ajusta a tu cuerpo, y lo hago lentamente, muy despacio, gozando de cada segundo, de cada centímetro que avanza, de cada  centímetro cuadrado de tu piel que va quedando al descubierto y me paro unos segundo solo cuando los primeros indicios del vello púbico empiezan a descubrirse y suspiro. Siento como se produce una pequeña elevación en la parte central para después descender curvándose entre los muslos y abriéndose en una línea casi imperceptible al principio y anchándose a medida que va avanzando. Es el camino hacia la fuente de la excitación, la del placer primero y a la puerta de entrada del jardín. Sigo bajando suavemente, aunque con mi respiración agitada, la braguita blanca  hasta que de aquel hermoso valle ya nada  pueda ocultar. Late fuertemente mi corazón. La Naturaleza ha sido generosa en su construcción y ha creado un valle de perdición de cuya atracción es imposible escapar tanto al que lo contempla como a partes de mí que, sin verlo, reciben información a través de mis ojos y de la percepción de mi piel y que, escondidos o dormidos hasta entonces, se despiertan, se estiran y quieren también ver y admirar. Quieren entrar en aquel jardín y lo hacen notar. Siento entonces en la punta de mi lengua un ligero cosquilleo que sé que solo se calmará si puede recorrer aquel valle lamiéndolo con delicadeza, acariciando aquella pequeña fuente de placer un poquito más arriba y, al final, traspasando la puerta del jardín hurgando en su interior, captando sus sabores y disfrutando con su calidez.

			Pero… nada de eso es posible porque para seguir bajando la braguita, los muslos se juntan y ocultan aquel valle paradisíaco. Sin palabras, no son necesarias, me ayudas encogiendo las piernas y no tardan las braguitas – me fijo entonces en lo pequeñas que son - en dejar atrás las rodillas y enseguida quedan, como por arte de magia, solo en el pie derecho. También sin palabras que lo pidan, separas los muslos y si antes el valle era el paraíso, ahora, en todo su esplendor, no hay calificativo que le haga justicia. No me había equivocado. La armonía de las curvas es total. Es perfecta, me digo. 

			Alguien, oculto hasta entonces, protesta airado entre mis piernas. Sé quién es y lo que quiere, pero he decidido torturarle para castigar su osadía y no le hago caso, así  que me retraigo  y premio a mi lengua dejándola acariciar tus pies, después tus rodillas por delante y por detrás, le dejo lamer tus muslos como si quisiera robarles su esencia y cuando ya no le queda centímetro de ellos por recorrer, se acerca codiciosa y cargada de deseo lujurioso al valle, al jardín y lo acaricia, lo lame, succiona la fuente del placer a la que trata de corresponder también con besos y cuando los ligeros movimiento del conjunto parecen invitarla a que disfrute de la fruta prohibida, entra suavemente en él, lo explora, capta sus esencia, nota su calor y su humedad propios de una jardín tropical y por unos instantes hace ademán de retirarse, pero no; no puede hacerlo; es demasiado fuerte la tentación y decide volver a entrar, y así una y otra vez, de la fuente al jardín, del jardín a la fuente en un incesante ir y venir que hace que su humedad aumente y también su calor y el placer que ofrece.

			Ha llegado la hora de levantar el castigo a aquel que tanto protestaba, pero no el de dar satisfacción a sus exigencias, no. Aún no. Ahora extiendo mi cuerpo y me acerco a tu rostro y siento el deseo de juntar mis labios con los tuyos, de dejar que mi lengua juegue con la tuya, que se enlacen, que se acaricien, que se amen. Abro los ojos y tus orejas me hacen un guiño. No puedo desatenderlas y les hago unos mimos; igual tu cuello, de la misma forma  a tus ojos que se cierran para que bese tus párpados. Un cosquilleo en mi pecho sirve para que tus tetas me hagan sentir su presencia; parecen celosas de todo lo demás y no está bien que sea así. Mis manos ahora las circundan, como explorando el tamaño – y asegurándose que son naturales, ¡eh¡ – pero dejan a mi lengua que mida su superficie, que valore su tersura, que calibren el tamaño de los pezones y a mis labios que los succionen, que jueguen con ellos y …

			El castigado se está enfadando; él también quiere disfrutar del festín. Nota el contacto con tus muslos, le llega la llamada desde el jardín y está deseando entrar, es lo que más desea. Se acerca, parece que con timidez, pero no; es que le gusta disfrutar de ese momento previo al lanzamiento, pues sabe lo que va a sentir cuando traspase aquella puerta, cuando parte de él esté dentro, cuando juegue a salir y a entrar hasta que el propio jardín imite su juego y ambos armonicen su ritmo. Ha llegado el momento. Apenas unos milímetros son los que faltan para el primer contacto. Ya nota la humedad tropical y sabe que la puerta está bien lubricada para que no haya roces en la entrada. Ya, va a ser ahora, vamos ¡déjame! ¡No me frenes! pero…

			Yo sí sé lo que va a pasar; pero no sé lo que voy a sentir pues nunca he entrado en ese Edén, aunque intuya que sería algo extraordinario, maravilloso, pues si siendo todo esto imaginario ya estoy notando efectos que me van a dificultar conciliar el sueño… ¿cómo podría ser en la realidad? No, debo dejarlo aquí y no imaginarme imposible. Me diré que soy un tonto por soñar con algo que es inalcanzable y tendré que decirme que lo sensato en no pensar en ello, pues a nada me conduce. 

			 Solo quería contarte el esbozo del sueño que quería tener y mira tú por dónde, sin darme cuenta hasta donde he llegado.

			Buenas noches, Cenicienta. No sé si leerás este correo hoy o la semana que viene, pero sea como sea, yo lo he vivido hoy, aunque solo con mi imaginación y… me temo que así seguirá siendo.

			Un beso con doble tirabuzón y… no sé qué más.

			 

			 

			 

		

	
		
			CARTA TERCERA

			Hola, Cenicienta. Buenas noches.

			Hoy estoy cansado y más me apetece acostarme que salir a tomar una cerveza. Tampoco me apetece mucho escribirte porque me estoy durmiendo y porque no me has dado respuestas a las preguntas que te hice, aunque esta no sea la razón principal, pues me aplico el refrán ese de “quien calla… otorga” dando por hecho que levantas la veda para que podamos pecar sin reparos, olvidándonos de esa excusa protectora de temores que es la fidelidad. Pero ¿por qué querría yo pecar a estas horas? ¿O no sería a estas horas, sino cuando esté durmiendo? Entonces esto que escribo ¿qué es? ¿Será como el guión del sueño que deseo para que el pecado se realice? Puede ser, pero si estoy tan cansado ¿para qué agotar mi mente y alterar mi cuerpo? Y además ¿por qué querría yo que fueras mi compañera de pecado? ¿Por qué tú mi pareja en el baile de la lujuria?

			Trato, incluso desde la debilidad que me asalta, de dar respuestas a estas preguntas y si lo consigo y las encuentro claras, entonces  no iré a dormir, sino que me lanzaré como un misil sobre la cama, vestido y todo, para quedarme dormido como un bebé entre los pechos de su madre.

			¿Por qué querría pecar a estas horas?

			Mi cabeza me lo sugiere, aunque no con mucha intensidad, pero parte de ella, mi imaginación, no para de presentarme imágenes sugerentes, imágenes tentadoras e imágenes sensuales, que trato de ignorar no poniéndoles cara, pero aún así dejan huella en mi cuerpo y la sangre fluye por él con intenciones muy concupiscentes, difíciles de domar.

			¿Pero por qué no cuando esté durmiendo?

			Sería más fácil, pues yo nada controlaría, de nada sería responsable y ni siquiera del rostro que tuvieran esas imágenes, claro que me perdería el placer de sentir como mi diablo se rebela y saca pecho, que es una sensación grata cuando ocurre y que te hace recordar que aún sigue ahí.

			¿Será entonces esto que escribo el guión de ese sueño deseado?

			Quizás, porque esto que escribo, no deja de ser obra de mi voluntad fundida con mis deseos, que expresa aquello que quisiera que ocurriera, abriéndole así el camino a mi imaginación por si, durante el sueño, quisiera seguirlo. Al estar cansado corporalmente, solo sería mi imaginación la que estaría activa y eso no cobra su precio al levantarse. 

			¿Por qué tú hoy mi compañera de pecado, mi pareja en el baile de la lujuria?

			Mal empiezo al hacerme esta pregunta si de verdad tengo pocas ganas de escribir, pues la respuesta puede ser muy larga, tanto que tendré que hacer un agotador esfuerzo de simplificación si soy capaz, pero antes de iniciar el intento, voy a abrir una cerveza, que me apetece aunque sean las 00:33 a.m.

			Durante estos tres días últimos  te he contado fantasías mías en las que tú eras la protagonista, solo tú, y en ellas he recorrido parte de tu cuerpo, he disfrutado con cada una de ellas, las he adornado con cualidades tuyas carnales  como la sensualidad que rezuma todo tu cuerpo y con  aquellas otras intelectuales que enriquecen y estimulan el apetito sexual, haciendo un conjunto armonioso, apetecible y deseable como droga infalible para la adicción a ti. Y lo hice conociendo los límites establecidos para una realidad que no se ha dado ni se va a dar, me temo, pero que aún así trasladé al mundo increíble de la imaginación quedándome, por tanto, privado de poder gozar plenamente contigo y compartir sin inhibiciones todas las sensaciones que con nuestros cuerpos y  deseos pudieran crear o construir. Ayer, recuerdo, fue la barrera de tu braguita blanca, anteayer fue el parón en el momento propicio para sentirte por dentro; el anterior fueron mis manos y lengua las que tuvieron el placer de acariciarte y recorrer una gran parte de tu cuerpo y hoy, mujer sensual de lujuriosas tetas, de tentadores muslos, de innecesaria recincha ( bueno, esto de la recincha no lo leas) de pecaminoso pubis, de dulce besar, de suave piel y de sugerente apasionamiento, hoy, repito, no puedo, no debo seguir por esa línea que me turba, me produce erecciones que no puedo satisfacer y me deja un poso de insatisfacción nada deseable, por lo que me gustaría que entendieras que no es que haya disminuido mi deseo de ti, todo lo contrario, pues es tan intenso que por eso quisiera no sentirlo, ya que no se va a poder cumplir ni una, ni dos, ni siete, ni cincuenta veces siquiera, pero aunque no quiera, no puedo; no hay principios que me impidan sentir ese deseo y he de cargar con las consecuencias y estas son… son tan frustrantes como saber que de nada sirve desear si enfrente se levanta  la pared del no querer o el no poder. 

			 

			Hoy, esta noche, sin el cansancio no me venciera, hubiera querido continuar nuestro juego de ayer en mi cama, bajándote la braguita y dejando tu desnudez embriagadora al alcance de mis manos, de mi lengua y de mi diablo torpón aunque a este le hubiera mantenido el castigo impidiéndole entrar allí, en esa cueva cálida y húmeda en la que se acumulan todos los placeres. Hoy hubiera querido jugar con tus nalgas, con tu culo, aprendérmelas de memoria, sentir su tersura con mi lengua, recorrer el trazado de tu espalda subiendo por ambos lados al mismo tiempo y bajando por el centro hasta donde las nalgas se  separan para deslizarlas hasta llegar al lugar por el que pena mi diablo; primero con las manos, después con la lengua, que tendría que humedecer pues es largo el recorrido, para lo que pediría auxilio a la tuya. Estarás de espalda y mis muslos entre los tuyos, con lo que este diablejo mío al que algunos llaman polla (no por ser el mío, sino en general) tendría enfrente aquello que estaba buscando y su deseo se multiplicaría y yo lo seguiría torturándolo acercándolo a la entrada, apenas un roce, para después alejarlo y cuando protestara caprichoso, otra vez lo acercaría y aumentaría la tortura dejando que empujara muy, muy poquito para alejarlo nuevamente y así una y otra y otra, esperando una señal, un gesto, un movimiento, un gemido que anulara el impedimento moral para dejarle, mejor no dejarle, sino seguirle en su entrada con ganas, con la rabia del deseo contenido, para que se hundiera del todo en ti, deseo insatisfecho pues el contacto, el choque rítmico de mi pubis con tus nalgas, el de mi badajo físico “bigüevedo”  con tu clítoris, harían que ese deseo fuera aún mayor y mayor, hasta más violento y cuando sintiera que tus nalgas se endurecían y se contraían, entonces lo sacaría a pesar de su protesta para volver a empezar muy despacio e ir acelerando el ritmo más  y más hasta que nuevamente volviera a ocurrir y así hasta que me dijeras ¡No lo saques, no lo castigues más, déjalo que disfrute del premio de su trabajo!  Y yo atendería a tu ruego y ordenaría su movimiento acompasándolo al de tu culo para que juntos llegaran, llegáramos a convulsionarnos interiormente al mismo tiempo, mientras nuestros corazones bombeaban sangre alocadamente y nuestra respiración agitada arrastraba hacia el exterior gemidos de placer surgidos de lo más profundo de nuestra vitalidad. Tus tetas, oprimidas durante ese tiempo, necesitarían espacio así que te darías la vuelta y yo, culpable del mal rato que habían pasado, trataría de compensarlas besándolas y succionando los erectos pezones que ahora se mostraban en su plenitud. Sentiría el embriagador olor a sexo y miraría disimuladamente a mi diablo que ahora parecía haber perdido todo su orgullo mostrándose humillado y casi contrito, por lo que descuidándome de él, te besaría tiernamente en los labios, en la orejas, en los párpados en el cuello y nuevamente en la boca estimulado por aquel olor y por el deseo de contarle a tu lengua lo ocurrido. Quizás tu echarías un cigarro. Yo no fumo y solo te contemplaría. Pasarían unos minutos, esperando que no fueran demasiados hasta que el brillo de la excitación en tus ojos, tu aspecto fresco a pesar de que tu cuerpo estaría perlado de sudor y las caricias hábiles de tus manos empezaran a devolver el orgullo a quien, allá abajo, parecía haberlo perdido, y cuando así empezara, tú te pondrías encima de mí, con los muslos en tormo a mi cabeza para que pudiera besar, lamer y comer delicadamente aquello que tanto placer proporcionó a mi exigente diablo, así como contarle en silencio, solo con la caricias de mi lengua cuan fabuloso había sido entrar en aquella cueva de los placeres y tú, al mismo tiempo, estarías castigando a aquel que osó entrar en ella, con el mayor de los castigos, cual es succionando todo su orgullo y provocando así su rabia hasta que esta fuera tal que se enfurecería (supongo, aunque no es seguro) y respondería exigiendo volver a entra allí donde mi lengua y mi boca disfrutaban de los placeres excelsos del jardín de la lujuria.

			Todo esto te contaría y escribiría si no estuviera tan cansado, Sería la fantasía que mi voluntad crearía para que mi sueño la realizara, pero, amiga, nada de esto te puedo contar ni escribir, pues estoy falto de fuerza y, además, porque quizás  solo sea yo quien tenga fantasías contigo y quien contigo las comparto, sin que puedas llegar a sentirte parte de ellas, porque tus deseos van por otro camino.

			Solo te puedo tener en mis sueños y en estas fantasías conscientes y así será, me temo, para siempre. Nunca podré realizarlas contigo y nunca podrás comprobarlas conmigo, y solo porque… bueno, tus razones tienes. Buenas o malas, morales o culturales, sigues tú siendo su dueña y solo  tú puedes darles la libertad necesaria para que así , si tú quieres, los sueños se conviertan en nuestros gozosos  secretos y figuren en las mejores páginas de libro de nuestras más profundas intimidades para siempre.

			Me voy a la cama, pues… ya te lo he dicho. Necesito descansar; ni siquiera soñar.

			Que tengas felices sueños si esta noche lees esto y si no, si lo lees al despertar, que constituyan un estímulo más para afrontar el día aún con más alegría y optimismo  del que siempre te acompaña.

			Un besazo largo, intenso, dulce, XXL, doble tirabuzón con triple salto mortal…

			P.D. Si hay errores de escritura, discúlpame por ello, es que casi no veo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CARTA CUARTA 

			Hola, buenos amaneceres tengas, mariposa:.

			¿Has disfrutado de la verbena en ese pueblo?

			Yo estuve por la tarde en la ciudad haciendo de guía turístico para unos amigos que vinieron a visitarme, por lo demás, sin novedades dignas de mención en lo que se refiere a mi vida cotidiana que no es la misma que cuando estoy solo.

			He leído los relatos de tus fantasías. Relatos distintos. El primero mixtura de realidad y fantasía, muy grato, que hace que, aun sabiendo que es una fantasía, me produzca sensaciones enormemente placenteras tanto físicas como emocionales. Es muy agradable para un hombre provocar tales fantasías en una mujer y más si esa mujer, pura sensualidad, eres tú.

			La ventaja de las fantasías sobre las realidades es que no necesitan demostración. Es lo que imaginas, y dotas esa imaginación con los ingredientes que te apetecen, idealizando a veces al sujeto de ellas, creando al superhéroe, al supermacho,  al superhombre o a la supermujer que en el fondo de nuestros quereres deseamos y lo adornamos con los mejores atributos intelectuales, físicos o sexuales sin que tengamos  elementos reales comprobados que lo justifiquen. Esa, repito, es la gran ventaja de la fantasía. Sueñas lo que quieres y disfrutas con ellas todo lo que puedes. No hay riesgo, solo placer que, tal como me cuentas, hacía que te levantaras  húmeda por la mañana. No solo te ocurre a ti conmigo. Mis fantasías contigo tanto cuando te las cuento como cuando las sueño, también me producen efectos placenteros  espirituales y, sobre todo, sexuales. El juego de las fantasías en un gran juego en el que nadie pierde y todos pueden disfrutar, pues puede que no se conviertan en realidad. En nuestro caso concreto, el juego es menos arriesgado aún porque esa probabilidad de que la vivamos no existe por tu veto, así que podemos soñar e imaginar que mi miembro se pone duro como una lanza dispuesta para la lucha y que te maravilla cuando lo sacas de debajo de mis pantalones o que mi plexo solar es duro como una piedra o incluso que soy capaza de llevarte con tus piernas entrelazadas en mi espalda a la cama mientras nos besamos, o que… todo aquello que quisiéramos imaginar, pero sin que esa sea su realidad. Yo me imagino tu sexo o tu coño, como a él te refieres en tu segunda entrega, y tu clítoris, y tus pezones o tu culo sin saber en realidad cómo son, solo por las formas externas de tu culo o tu pecho, solo por ver una pequeña parte de tus muslos o un flash de tu braguita. Pero sólo es imaginación y aún así, ella me hace suponer que me quedaré corto al  imaginarme todo ello. Tú te has imaginado, por ejemplo, mi polla, pene, miembro o como prefieras llamarlo sin tener tampoco ningún referente que te permita acercar lo que imaginas a la realidad y puedes imaginártelo de mil formas distintas: grande, muy grande, corto, delgado, grueso, muy grueso, con un glande poderoso o un simple proyecto de él, etc. etc. Puedes imaginar el contacto de mi lengua en tu sexo, en tu clítoris e incluso sentir mi lengua dentro de tu coño húmedo y caliente; puedes imaginar cómo mis labios succionan tus pezones o como mis manos agarran tus nalgas y provocan tu culo; puedes imaginar que sientes mi polla entrando y saliendo dentro de ti con ansia, con pasión, con fuerza, cargada de deseo de la misma forma que yo puedo imaginarme  tus manos cogiendo mi polla y hacia adelante y atrás o como las lames y la introduces en tu boca llevándole a extremos de delirio; todo eso lo puedo y lo podemos imaginar sin riesgo alguno, e incluso más allá de lo que ahora mismo podamos pensar, pues la imaginación no tiene límite, ya que no tendrá que pasar la prueba de la realidad. Ni mi lengua se introducirá en tu coño húmedo, ni mi pene tampoco, ni mis labios besarán, lamerán y succionarán tu clítoris ni tus pezones, ni tus manos me masturbarán, ni yo gozaré de tu boca  succionando mi pene. Es decir, que nada de aquello que ahora imaginamos será defraudado, ni se quedará corto, pues por ser algo imaginario, es intangible; no se puede ver, no se puede tocar; solo existe en nuestras cabezas y en el interior de nuestros corazones. Aceptar esto no es fácil, no; todo lo contrario, pero, ya lo hablamos aquel día. Tú crees que no debes y mientras tú así lo creas, fantasear no será nada arriesgado, nada que vaya más allá de nuestros deseos compartidos insatisfechos, de la humedad y el calor de nuestro sexo o de sueños revueltos.

			¿Qué hay de realidad entonces? Todo lo que no es  o ha sido fantasía: nuestro encuentro en el mundo, nuestros cortos de cerveza, los vodkatas …, los besos a medias, las caricias limitadas, tus apreciaciones sobre mí y los efectos por ellas producidos, el olor de tu cuerpo excitándome, el contacto de tus manos con las mías, el sabor de tus muslo, mis caricias con la mirada, las controladas y breves erecciones de mi polla cuando pienso en ti y te imagino desnuda entregándote a mí… Ahora mismo, mientras escribo esto, siento mi pene erguirse, aunque tímidamente, bajo mis pantalones y la necesidad de apretar mis mulos para liberar la tensión sexual. Esta es una realidad. 

			Estas reflexiones me las produce tu primer relato. En cuanto al segundo, estoy confuso, pues no sé distinguir entre un posible hecho real – tu con tu novio follando en el rincón del baile y después en el centro cívico – y la fantasía de la que, en ese mismo lugar, formo parte. No sé si todo es fantasía o es una mezcla de  ella y realidad. En cualquier caso, leerla me puso caliente y el final fue apoteósico. Tu forma de describirlo es muy buena, abierta y desinhibida y  ese relato merecería figurar como uno de los cuentos mejores de Las mil y una noches o de un manual de literatura erótica. 

			Intuyo, mejor  dicho, creo que eres una mujer apasionada, puro fuego cuando decide quitarse el corsé de la moral y se lanza a devorar. Creo que en la cama  tienes que ser un volcán y, al mismo tiempo una laguna coralina, creo que estás en la plena lozanía corporal y en el punto de madurez personal que te convierte en el paradigma de la mujer ideal, de la mujer depredarora y eso te hace aún más deseable. 

			No ignoras que yo te deseo, que ansío acariciar tu cuerpo, disfrutar de todas y cada una de sus partes y órganos, de extraer de él el olor, el sabor y la pasión que sin duda hay en cada una de sus células. Tampoco desconoces, por mis fantasías, que poseerte, meter mi pene en tu coño y follarte por delante y por detrás hasta quedar exhausto, forma parte de mis más intensos deseos. Sabes también, por la misma razón, que querría hacerte gozar más allá de lo imaginable y sin otro límite que mis propias condiciones físicas y sexuales, que ya no son lo que era, por cierto. Conoces que dormir teniéndote entre mis brazos, con tus culo pegado a mi sexo, es algo que también deseo, de igual forma que comer tu coño al tiempo que tu chupas mi polla hasta que estemos a punto de corrernos y entonces entrar en ti todo lo profundamente que pudiera y… amiga, al final se quedan en eso; en deseos insatisfechos, en sueños irrealizables, en pollas que no se introducen, en coños que no se abren, en pezones que no se succionan, en culos que no se aprietan,…

			Cuando leía la última parte de tu relato en el centro cívico y describes tu postura “ mi culo y mi coño apuntaban hacia el pasillo que hay entre la cama y la pared” continuando con “ sentí que una polla me penetraba de un solo empujón, suave pero firme, sin que mi coño ofreciera la más mínima resistencia porque estaba suficientemente húmedo y abierto…” tuve que imaginarme la escena pues es lo que se hace cuando se lee y me vi allí, detrás de ti, con tus nalgas provocándome, con tu coño exuberante y tu culo que parecía olvidado, me bajé los pantalones  sacando mi polla que, como relatas, acerqué a tu coño y metí con verdadero placer, pero… después cambié el guión, ya que tras unos minutos de casi-sacarla y meterla y sintiéndola mojada por tus fluidos y por los míos propios, unté mi índice en ellos y lo introduje en tu culo suavemente, con cuidado, para lubricarlo, todo ello mientras mi polla seguía dentro de ti. Después la saqué, la puse sobre tu culo y con delicadeza empujé hasta que los músculos se relajaron y la dejaron entrar. A continuación fue más fácil, pues fui alternado la penetración; del culo al coño, del coño al culo durante unos minutos inolvidables. Cuando me corrí al tiempo que tú, me vestí y silenciosamente me fui. 

			Este cambio del guión es, nuevamente, otra obra de mi fantasía que no tendrá su correlato real.

			Como nota que no encajaría en la realidad aunque sí en tu fantasía es este relato, es ese párrafo en el que “por la tremenda excitación de sentir el semen de esa polla desconocida derramarse en mi interior en caliente y espeso manantial”  es la de que tal fantasía es de imposible cumplimiento, pues hace tiempo que un cirujano urólogo hurgó en mi sexo para que el semen no saliera al exterior. ¿Ves? ¿A qué con esto no contabas? Es una parte imposible de la realidad si esta se produjera.

			 Esta noche no sé si soñaré contigo o no; no sé siquiera si soñaré y si lo hago con quién, cómo, dónde, ni cuál será su contenido. Espero que mi noche sea tranquila, pues tus relatos de hoy han alborotado mis testosteronas de forma alarmante. 

			Cuando esto llegue a tu ordenador aún estarás en la fiesta de ese pueblo, así que no lo leerás hasta bien entrada la mañana, por eso me despido deseándote un buen despertar y un extraordinario día. 

			Un beso largo, dulce e intenso.

			 

			 

			Candela cerró los ojos recordando aquella noche de verbena en un pueblo cercano a la que había acudido con su novio formal, preguntándose cómo había sido capaz de mantener su relación con él y al mismo tiempo tener una relación virtual tan intensa, tan profunda y tan desinhibida con otro hombre, cuando para ella la infidelidad era algo impensable. No encontró la respuesta a esa pregunta hasta muchos meses más tarde, cuando descubrió que estaba enamorada de aquel hombre al que amaba con todo su corazón y al que quizás, sin saberlo, había empezado a amar desde aquel primer café juntos. El tiempo se lo confirmó.
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